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LA ASEXUALIDAD MÁS QUE UN MOVIMIENTO EN COLOMBIA: UNA 

MIRADA DESDE LA PSICOLOGÍA. 

Asexuality more than a movement in Colombia: a look from psychology. 

Catalina Romero1 y Julie Paola Lizcano Roa2 

 

Resumen 

La asexualidad es un término que contiene un espectro de experiencias en torno a la 

atracción, lívido y relaciones en las dinámicas de los vínculos de corte sexual, en suma la 

asexualidad es un constructo multidimensional ya que hay diferencias entre quienes se 

definen como asexuales, principalmente las referencias hechas a la ausencia de apetito 

sexual o la atracción romántica, pues algunos solo experimentan una de las dos, otros las 

dos y otros ninguna.; el objetivo de este artículo es hacer una reflexión sobre el término de 

asexualidad desde la psicología general desde diversos campos de conocimiento como el 

biológico, el social, y el cultural en Colombia.  

Palabras claves: Asexualidad, conducta sexual, diversidad sexual y psicología general.  

 

Abstract 

Asexuality is a term that contains a spectrum of experiences around attraction, lividity and 

relationships in the dynamics of sexual relationships. In short, asexuality is a 

multidimensional construct since there are differences between those who define 

themselves as asexual, mainly the references made to the absence of sexual appetite or 

romantic attraction, since some only experience one of the two, others both and others 

neither.; The objective of this article is to reflect on the term asexuality from general 
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psychology from various fields of knowledge such as biological, social, and cultural in 

Colombia. 

Keywords: Asexuality, general psychology, sexual diversity, sexual behavior.  
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Resumen 

La asexualidad es un término que contiene un espectro de 

experiencias en torno a la atracción, lívido y relaciones en las 

dinámicas de los vínculos de corte sexual, en suma la 

asexualidad es un constructo multidimensional ya que hay 

diferencias entre quienes se definen como asexuales, 

principalmente las referencias hechas a la ausencia de apetito 

sexual o la atracción romántica, pues algunos solo experimentan 

una de las dos, otros las dos y otros ninguna.; el objetivo de este 

artículo es hacer una reflexión sobre el término de asexualidad 

desde la psicología general desde diversos campos de 

conocimiento como el biológico, el social, y el cultural en 

Colombia.  

Palabras claves: Asexualidad, conducta sexual, diversidad 

sexual y psicología general.  

Abstract 

Asexuality is a term that contains a spectrum of experiences 

around attraction, lividity and relationships in the dynamics of 
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sexual relationships. In short, asexuality is a multidimensional 

construct since there are differences between those who define 

themselves as asexual, mainly the references made to the 

absence of sexual appetite or romantic attraction, since some 

only experience one of the two, others both and others neither.; 

The objective of this article is to reflect on the term asexuality 

from general psychology from various fields of knowledge such 

as biological, social, and cultural in Colombia. 

Keywords: Asexuality, general psychology, sexual diversity, 

sexual behavior.  

 

Resumo  

Assexualidade é um termo que contém um espectro de 

experiências em torno da atração, da lividez e dos 

relacionamentos na dinâmica das relações sexuais. Em suma, a 

assexualidade é uma construção multidimensional, pois existem 

diferenças entre aqueles que se definem como assexuados, 

principalmente as referências feitas à ausência. de apetite sexual 

ou atração romântica, pois alguns experimentam apenas um dos 

dois, outros ambos e outros nenhum.; O objetivo deste artigo é 

refletir sobre o termo assexualidade a partir da psicologia geral 

de vários campos do conhecimento como biológico, social e 

cultural na Colômbia.   

Palavras-chave: Assexualidade, comportamento sexual, 

diversidade sexual e psicologia geral. 

Introducción 

Las personas asexuales no necesitan “experimentar” para 

saber si realmente lo son. Algunas personas tienen claro que 

no desean tener relaciones sexuales o “buscar al indicado” 

para tener una satisfacción plena en su vida. (Mera, 2020). 

El tema de la asexualidad viene de tiempos remotos, incluso el 

célebre científico inglés Isaac Newton, dejó a principios de los 

años 1.700 manuscritos donde habló sobre su sexualidad y 

aseveró que jamás sintió atracción sexual por alguien. Hoy por 

hoy, el reconocimiento de este fenómeno ha sido posible en 

parte gracias a las redes sociales y el enorme poder de 

convocatoria que éstas ejercen y que permite la rápida 

adscripción de un grupo que cada día lucha por generar la 

comprensión de una sociedad que los tilda de disfuncionales 

(Storms, 1980). Porque los asexuales no están enfermos, no son 

asexuados, ni traumatizados, ni son todos “testigos de Jehová”, 

como se les suele etiquetar.  
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Como término opuesto a la Asexualidad, está la Alosexualidad, 

definida como la atracción sexual activa hacia otro u otros 

individuos, tanto la asexualidad como la alosexualidad son 

involuntarias. Alrededor de 1950, Alfred Kinsey, sexólogo y 

biólogo, realiza un estudio cuantitativo sobre la sexualidad, 

valorando la homosexualidad y la heterosexualidad en una 

escala y la primera idea de la asexualidad aparece con el 

“informe Kinsey”, donde se establece el grupo X, definido por la 

falta de atracción sexual, fue Kinsey quien utilizó por vez 

primera el término “orientación sexual”, siendo este definido 

como la atracción emocional, romántica, sexual o afectiva hacia 

otro individuo.  

Más adelante, en los años 70, el psicólogo Michael D. Storms 

incluiría la asexualidad en su modelo sobre la sexualidad 

humana. Storms intentó definir un modelo bidimensional 

basado en el homo y heteroerotismo dividido en cuatro 

categorías (homosexual, bisexual, asexual y heterosexual), 

apareciendo por vez primera el término “asexualidad”. (Durán 

2021) 

 

Gráfico 1. Modelo de Michael Storm (1978) 

Actualmente los estudios científicos indican que 1% de la 

población total es asexual, una cifra no menor si se considera 

que unos 70 mil millones de personas a nivel mundial serían 

asexuales. La asexualidad es transversal a la edad y al origen 

sociocultural, aunque se ha demostrado que es más prevalente 

en mujeres. (Boagert, 2012)  

La Corte Constitucional Colombiana (2022) ha reconocido los 

derechos de las personas que se identifican como lesbiana, gay, 
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bisexual, trans o intersexual —de ahora en adelante LGBTI– y 

de personas que se reconocen con otras orientaciones sexuales 

e identidades de género no hegemónicas1 —en adelante 

OSIGNH—, a través de una de sus sentencias, como es la de “el 

reconocimiento del libre desarrollo de la personalidad de las 

personas trans, a través del cambio de nombre”. 

Véase aquí, el reconocimiento de los derechos de parejas 

permanentes conformadas por personas del mismo sexo y el 

reconocimiento de otras identidades de género no hegemónicas, 

como es el caso de la identidad de personas no binarias. 

En este sentido, la asexualidad puede concebirse como un 

elemento que conforma el gran tema de la sexualidad humana y 

a alcanzarse desde diversos discursos que la sitúan como 

orientación sexual, identidad sexual, patología, pérdida del 

deseo sexual o el desinterés por la interacción con otros, como 

un estilo de vida y una decisión, o como un estado de pureza al 

que se debe aspirar, en esta línea entraría el caso de la 

austeridad o ascetismo, en donde de manera voluntaria y 

deliberada el sujeto lleva a cabo una serie de prácticas con el fin 

                                                             
1 Se entiende como orientaciones sexuales no hegemónicas, aquellas 
distintas a la heterosexual y como identidades no hegemónicas aquellas 
distintas a la cisgénero.   

de abstenerse de los placeres materiales entendidos en este 

contexto como los corporales (las necesidades fisiológicas) 

puesto que son considerados profanos y en un nivel inferior que 

impiden purificar el espíritu (Braicovich, 2014). 

En lo que respecta a la psicología general actual, el término que 

puede aproximarse más a la asexualidad, viene desde el TDSH o 

trastorno del deseo sexual hipoactivo (que no es activo) y la 

aversión al sexo; el DSM-V los define como condiciones que 

siempre requieren de la presencia de angustia o sufrimiento del 

individuo, o dificultades personales (siempre y cuando no 

pudiera ser explicada por otro trastorno mental o patología 

médica), estas condiciones también pueden aparecer en algún 

punto de la vida del individuo y alterar sus rutinas y costumbres, 

por lo que la primera medida para el trastorno viene desde el 

malestar o la incomodidad, el individuo no se siente bien al 

respecto y esto altera su vida. 

Para referirnos a la patologización de la homosexualidad desde 

el DSM, no podemos obviar el modo en el que la psiquiatría, 

como campo de saber, se adueñó de las experiencias íntimas de 
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los seres humanos. En 1952 surgió la primera edición del DSM 

como una variante del CIE-6. En esa primera versión, la 

homosexualidad como criterio diagnóstico fue incluida por la 

Asociación Psiquiátrica Americana como una categoría de 

enfermedad mental, basándose en teorías sin evidencia 

científica que proponían una conexión entre homosexualidad y 

desajustes psicológicos. Se suponía que la homosexualidad era 

el síntoma de una enfermedad mental. 

Habría que esperar recién hasta 1990, más de ciento treinta 

años después de la invención del término homosexual, para que 

la Organización Mundial de la Salud excluyera finalmente a la 

homosexualidad de la Clasificación Internacional de 

Enfermedades (OMS, 1992). Por último, la décima versión de 

esta clasificación (C.I.E. - 10), eliminó totalmente a la 

homosexualidad de sus manuales. 

En este sentido, la asexualidad puede entenderse como una 

orientación sexual y una deliberación o herramienta política que 

responde y hace frente a la desigualdad de aquellos cuerpos 

donde ha recaído la opresión sexual (Sánchez, 2019). De igual 

forma, en la medida que se hace una comprensión de este 

concepto a lo largo de la historia, se busca hacer varias 

distinciones, una de ellas es entre la sexualidad y la capacidad 

de reproducción, condiciones que no van ligadas 

necesariamente y cada una puede existir sin la presencia de la 

otra, por lo tanto, la mayoría de la población asexual puede 

reproducirse sexualmente, incluso si ellos no están interesados 

en las relaciones sexuales.  

Por consiguiente, la asexualidad humana es un fenómeno 

diferente a la reproducción asexual. Muchos humanos han 

vivido a lo largo de la historia sin sexo, debido a que, aunque 

estuviesen motivados, no hallaban a un compañero o 

compañera. (Cerankowski y Milks, 2010). 

Ésta es una realidad humana que puede estar influida por rasgos 

como un bajo atractivo físico, timidez, ansiedad social, entre 

otros, que hacían que conseguir una pareja fuese una tarea 

difícil, considerando que la ausencia de una pareja sexual no era 

una cuestión de elección (Boagert, 2012). 

Mera Adasme (2020), resalta que la falta de información e 

investigación sobre la asexualidad ha hecho que numerosas 

personas no lograran identificar su situación, llegando incluso a 

ser diagnosticadas con un trastorno mental y recibiendo 

tratamientos sin mayores resultados, es necesario e importante 

abordar la sexualidad desde diferentes perspectivas y con un 

https://es.wikipedia.org/wiki/1952
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criterio amplio para poder reconocer y diferenciar la patología 

de la condición natural del individuo. 

En conclusión, la existencia de la asexualidad pone en querella 

los discursos centrados de una concepción de la sexualidad 

como un eje primordial y fundamental en las relaciones 

humanas. Además, al comenzar a hablar de asexualidad 

contribuye a la construcción de una nueva identidad en la que 

entran aquellas personas que no logran identificarse con las 

nociones que ofrece el sistema discursivo tradicional de la 

sexualidad y que aún se mantiene en la coyuntura de los 

manuales como el DSM-5 y el CIE-10. 

      Entendiendo los diferentes conceptos 

Explorando otros medios, desde la psicología general se postula 

que más que categorizar, la tendencia debería apuntar a 

despintar estas cualidades y propiciar una eliminación de éstas, 

enfocándose en otros aspectos de la personalidad y la sexualidad 

(Boagert, 2012). En otros países existe una curva que busca 

deshacerse de las categorizaciones taxonómicas sobre la 

sexualidad, ya que el interés profesional en el campo de la 

psicología no está orientado si al sujeto le gusten las mujeres o 

los hombres, sino que más bien interesa la capacidad de amar, 

de respetar, de sentir placer y desear al otro (Riedemann, 2016). 

Y creemos como investigadores: “Tal vez solo dejemos de 

clasificar cuando llegue el momento en que, si llega un hombre 

vestido de mujer a tu casa para arreglarte el refrigerador, lo 

único que realmente te importe es que haga bien su trabajo”.  

Las personas son tan diversas y variadas en la expresión y 

manifestación de sus deseos e intereses que limitar sus 

experiencias dentro de reglas y pautas rígidas y reticentes al 

cambio solo termina limitando la descripción de la condición 

humana que cambia constantemente. Sin embargo, es 

importante dejar claro que el estudio del deseo y la sexualidad 

humana desde la psicología puede tener reglas y pautas que 

puedan adaptarse a la plasticidad humana y procuren ayudar y 

mejorar su bienestar.  (Santos, 2016) 

A continuación, el gráfico 2. presenta un compendio de las 

categorías esbozadas en esta investigación, para evitar 

confusión y delimitar el correcto uso de los diferentes 

conceptos: 
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Gráfico 2. Conceptos acerca de la sexualidad. (Elaboración 

propia). 

En este caso nuestro análisis se enfoca en la orientación sexual 

y la asexualidad, sin embargo también es importante 

determinar sus diferencias con la atracción romántica; la 

psicología  estudia estas emociones desde la función cerebral y 

el cómo reaccionan en nuestra corteza, así como los efectos 

químicos en estos procesos; según las conclusiones de un 

estudio dirigido por Stephanie Ortigue, de la Universidad de 

Syracuse, Nueva York y publicado en la revista Journal of Sexual 

Medicine, se activan hasta doce áreas del cerebro que trabajan 

conjuntamente para liberar las sustancias químicas como la 

dopamina, la oxitocina, la vasopresina, la noradrenalina y/o la 

serotonina. Este sentimiento romántico se define como el deseo 

de un vínculo afectivo con otra/s persona/s y no siempre va 

acompañado de la atracción sexual, una persona arromántica no 

siente o siente muy poca atracción romántica por otras 

personas, mientras que una persona asexual, siente muy poca o 

no siente atracción sexual por otras personas. En algunos casos 

una persona asexual puede querer un vínculo romántico sin 

establecer un vínculo sexual, así mismo una persona 

arromántica puede querer un vínculo sexual sin establecer un 

vínculo romántico.  

Finalmente, para nosotros como investigadores creemos que, es 

necesario tener claros algunos conceptos, sobre todo a la hora 

de enfrentarse y tratar de comprender la inmensa nomenclatura 

de nuevas definiciones existentes. Manejar terminología clave, 

permite conocer y hablar con propiedad sobre el complejo 

mundo de la sexualidad y las emociones humanas. 
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 La asexualidad y la virtualidad 

Son diversas. Basta con hacer un rastreo por internet, en 

especial por Facebook, Tumblr, Instagram para dar con un 

sinnúmero de nuevas definiciones, que van desde nuevos 

conceptos de orientación sexual (quién nos gusta), como los 

omnisexuales, heterocuriosos, pansexuales, asexuales, 

demisexuales; expresión de género (cómo se expresa esta 

identidad), como los andróginos, que usan vestimentas que 

bordean los límites entre lo femenino y lo masculino; y sexo –

con la inclusión de la intersexualidad como tercer sexo. 

(Carrigan, 2014) 

Inclusive hay condiciones que tienen que ver con el 

comportamiento sexual (prácticas sexuales), como los 

sexetarianos, en cuyas redes se lee que son veganos que tienen 

relaciones sexuales solo con veganos, bajo el supuesto que darle 

un beso a alguien que coma carne, implica el traspaso salival de 

sustancias de origen animal. O los poliamorosos, que son 

capaces de enamorarse al mismo tiempo de más de una persona 

y que, por lo tanto, pueden establecer relaciones simultáneas 

consensuadas. La difusión de nuevas categorías sexuales es un 

fenómeno que aún no es objeto de estudio, pero, los mismos 

individuos están exigiendo cada vez más visibilidad. (Yule et al., 

2015) 

En el caso de la asexualidad es un término que se ha venido 

visibilizando en la actualidad desde la virtualidad y las redes 

sociales, donde se ha ido edificando de una manera fuerte y 

decisiva. El internet abrió las puertas a aquellas personas 

identificadas como asexuales para encontrar personas con 

perspectivas y experiencias similares, logrando así que a través 

de un grupo compartir sus experiencias, explorarlas y realizar 

preguntas entorno a éstas. (Bogaert, 2012) 

Se da así lugar a la creación de la comunidad Asexuality 

Visibility and Education Network (AVEN) fundada en el año 

2001. AVEN es la colectividad virtual que se creó con el fin de 

trabajar por el reconocimiento y la integración de la asexualidad 

por parte de las instituciones, además, de entrever, visibilizar y 

normalizar la asexualidad como una orientación sexual, tener 

un rol activista y promover estudios académicos de la 

asexualidad y dirigidos hacia las personas que se auto-

identifican como asexuales. Esta comunidad define la 

asexualidad como la falta de atracción sexual hacia otras 

personas independientemente de su sexo. Esta falta de atracción 

es estable en el tiempo y no es producto de alguna alteración 
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fisiológica o psicológica. En contraste, una persona asexual se 

encuentra en un estado físico y psicológico óptimo que expresa 

no sentir ninguna necesidad e interés por mantener relaciones 

sexuales, sin embargo, esto no implica que no mantengan 

relaciones románticas o posean una pareja (López, 2015). 

Algunos asexuales usan un sistema de clasificación desarrollado 

(y más tarde retirado) por la Asexual Visibility and Education 

Network, una de las mayores comunidades asexuales en línea 

(abreviada como AVEN). En este sistema, los asexuales se 

dividen en varios tipos, de A a D: 

● tipo A: tiene apetito sexual pero ninguna atracción 

romántica 

● tipo B: tiene atracción romántica pero ningún apetito 

sexual 

● tipo C: tiene ambos, atracción romántica y apetito sexual 

● tipo D: ni lo uno ni lo otro. 

Estas cualidades no se fijan para ser enteramente discretas o 

fijas, ya que algún tipo de persona puede cambiar o estar entre 

la frontera entre dos tipos. Hay que notar que la propia AVEN 

ya no usa este sistema por considerarlo demasiado estricto, pero 

hay un número de asexuales que sigue sintiendo que es un buen 

sistema para explicar su orientación. 

Por otro lado, a los ojos del psicólogo Anthony Bagaert (2012) 

afirma que no es tan seguro que la asexualidad sea un 

movimiento, pues resalta que algún día la asexualidad estará 

más aceptada, pero nunca será tan poderosa como el 

movimiento gay por una simple razón: son menos.  

Como seres sociales precisamos ser reconocidos y tener sentido 

de pertenencia a un grupo. Y los jóvenes de hoy están en esa 

búsqueda que les brinde coherencia a sus experiencias. 

Etiquetarse es importante para su identidad. Que existan 

categorías, es necesario para que la gente sienta la pertenencia. 

Es el desarrollo de su identidad y una vez asumida la identidad 

uno puede comenzar a cuestionarse: “yo soy mujer y no me 

gusta que todo sea rosado o yo soy hombre y quiero pintarme 

los labios, por ejemplo”, explica Janet Noseda (2016), psicóloga 

especialista en identidad y género. 

Del mismo modo individuos de otras generaciones han logrado 

entenderse dentro de estas categorías; emociones, sentimientos 

y experiencias que en su momento no tenían una terminología 

clara empiezan a darle sentido a sus vivencias, categorías que la 
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misma psicología no había determinado empiezan a surgir y 

ahora aparecen más contenidos para el estudio de las dinámicas 

humanas, la experiencia social, la identidad de género y la 

expresión romántica y sexual se vuelven elementos de estudio y 

análisis para el campo de la psicología. (Melamed, 2016) 

Finalmente, desde la historiografía la falta de interés sexual ha 

sido referida desde las antiguas civilizaciones, en las que se le 

atribuía por igual a seres inmortales, como los ángeles 

judeocristianos y algunas diosas de la mitología grecorromana, 

o a personajes de la realidad como el filósofo cínico Diógenes o 

la líder francesa Juana de Arco. (Menéndez, 2013) 

           La asexualidad y sus dimensiones 

La asexualidad entonces es el no presentar o sentir una 

atracción sexual hacia otras personas, independientemente de 

su sexo o género y dentro de sus diferentes experiencias y 

formas, logrando definirse y dividirse dentro de diferentes 

categorías y creando así comunidades alrededor de estas 

experiencias, que se comunican principalmente por medio de 

las redes, comparten espacios, información y desarrollan 

descripciones para lograr determinar y organizar sus términos y 

símbolos, como los descritos en la gráfica 3. 

Gráfica 3. Símbolos de la asexualidad. (Elaboración propia). 

Adicionalmente, las identidades de la comunidad asexual han 

logrado agruparse de diferentes maneras y los colores han sido 

parte de esa representación, ayudándola a representarse e 

identificarse entre los miembros con mayor facilidad, en el 

siguiente cuadro se muestra la gama de banderas que 

actualmente representa y organiza a la colectividad, junto con 

los nombres de cada subgrupo dentro de la asexualidad, no 
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obstante, es importante dejar claro que no es una obligación ser 

parte de alguna de estas subdivisiones y así como hay individuos 

que se sienten más cómodos dándole un nombre muy específico 

a su identidad, hay individuos que prefieren no ser parte de 

grupos o subgrupos y se mantienen al margen de las etiquetas, 

la experiencia puede cambiar en cada persona y cada quien es 

libre de ser parte de alguna de estas identidades, así como hay 

libertad de cambiarla a lo largo de la vida o identificarse con más 

de una.  

Gráfica 4. Identidades de la asexualidad con sus 

determinadas banderas.  

Bogaert (2004) es el pionero en empezar a realizar estudios y a 

escribir sobre la asexualidad y cómo ésta se sigue definiendo en 

la actualidad. En su libro titulado Understanding Asexuality 

(2012), Bogaert hace una revisión de los procesos psicológicos 

fundamentales de la sexualidad, tales como la atracción, la 

excitación, el comportamiento, la cognición y, por último, el 

deseo. En este sentido, la atracción es entendida como ese 

incentivo bastante básico que nos acerca a alguien o a algo en un 

sentido no sexual. Sin embargo, en el sentido netamente sexual, 

hace una distinción entre la atracción romántica y la atracción 

sexual.  

Estos dos tipos de atracciones según perspectivas biológicas y 

científicas sociales son eventualmente diferentes, ya que poseen 

dominios cerebrales diferenciados e involucran procesos 

disímiles. Bogaert (2004) expone que la atracción sexual y la 

romántica están mutuamente influenciadas, tanto para que a 

partir de una surja la otra como, por ejemplo, el caso de una 

pareja que inicie su relación desde una atracción romántica y 

escalen o emerja a la atracción sexual o viceversa; o que, por el 

contrario, se desvinculen y solo emerja la atracción romántica o 

la atracción sexual, enfatizando que asexual no es sinónimo de 

arromántico. Por el lado de la atracción sexual la encamina 

hacia esos sentimientos de enamoramiento y apego emocional 
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vinculado con el emparejamiento que se da hacia objetos o 

personas que encontramos atractivas y por el lado de la 

atracción sexual o también denominada orientación sexual se 

refiere a un deseo hacia el otro en un ámbito dirigido hacia lo 

sexual. 

Todos los componentes expuestos con anterioridad y recorrido 

histórico hacen que la definición de la asexualidad aún esté en 

construcción y que el intentar definirla, sin que se caiga en una 

reducción o exclusión, se convierta en una tarea compleja. 

Autores como Johnson (1977) y Nurius (1983) coinciden en 

definir la asexualidad en términos de elección o preferencia, 

exponiendo que son aquellos individuos que no participan en 

actividades sexuales. Por otra parte, Storms (1980) define la 

asexualidad como la ausencia de orientación sexual en donde los 

individuos pueden presentar o no bajos niveles de fantasías 

eróticas homosexuales y heterosexuales. Asimismo, autores 

como Lori Brotto (2010) y Morag Yule (2013) concuerdan en 

que la asexualidad es una falta de atracción sexual, pero le 

añaden el factor de permanencia, es decir, que la asexualidad es 

de por vida. 

 

 

       La asexualidad en Colombia 

En Colombia ha venido ocurriendo una revolución sigilosa. En 

menos de 30 años el país ha pasado de ser una sociedad 

conservadora en los ámbitos de la familia y la sexualidad, a una 

donde las libertades individuales empiezan a imponerse sobre 

los prejuicios. La Corte Constitucional ya aprobó la adopción 

por parte de parejas del mismo sexo sin ningún impedimento. Y 

todo parece indicar que también se les dará vía libre al 

matrimonio gay. Así las cosas, en materia de reglas, Colombia se 

acerca a las naciones más igualitarias del mundo. (Londoño, 

2015) 

Estamos de acuerdo que estas decisiones levantan tolvanera y 

tienen muchos censuradores. Pero el tabú se está moderando. 

El debate se está dando de manera amplia y profunda en las más 

altas esferas del país. En otras palabras, Colombia está saliendo 

del closet. 

Aunque hay más temas que están llamando la atención en 

nuestro país como –el uso médico de la marihuana, la eutanasia, 

el aborto– se notan los cambios, hay uno que lleva la delantera: 

la evolución de los derechos de la población LGBTIQ+. Hace 

pocos años era impensable que dos ministras del gabinete de 
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gobierno fueran abiertamente homosexuales. O dos de las 

congresistas más destacadas del país. O que una persona 

transgénero se convirtiera en una de las altas funcionarias de la 

ciencia y el medioambiente. O que una Alcaldía como la de 

Bogotá –en el cuatrienio de Gustavo Petro– tuviera una política 

pública explícitamente para incluir a la población LGBTIQ+ en 

todos los terrenos de la vida social y política. Han sido cambios 

paulatinos, a veces imperceptibles, y el pasaje no ha sido fácil. 

(Rivera Tirado, 2013) 

Decenas de colombianos han tenido que dar batallas públicas en 

los estrados judiciales, a veces víctimas de humillaciones y 

ofensas, para que le reconocieran su derecho a una identidad 

sexual diferente. El caso más estremecedor es el del joven Sergio 

Urrego, quien se suicidó en agosto del año 2014 dejando antes 

un manifiesto de denuncia sobre la discriminación y el matoneo 

que sufren quienes, como él, son homosexuales. 

La comunidad LGBTIQ+ ha extendido una lucha persistente, 

con triunfos y derrotas. El Congreso les dio la espalda a estos 

debates y nunca aprobó leyes que habrían garantizado derechos 

en forma amplia, clara y con una sólida base de legitimidad. Por 

eso los gays han tenido que labrar su camino en los estrados 

judiciales a punta de tutelas, y apoyados en el espíritu liberal de 

la Constitución de 1991. El fallo de la Corte Constitucional sobre 

adopción igualitaria reivindica a grupos y personas que han 

persistido desde entonces en la defensa de sus derechos. De 

algún modo esta ha sido la victoria de una causa que está 

logrando una revolución sin derramar una sola gota de sangre. 

(Cardozo, 2017) 

Finalmente, una cosa son los credos religiosos y otra, muy 

distinta, la evolución de la ley. Y esta tiene que contemplar una 

visión del interés general, dentro de la cual la garantía de los 

derechos de las minorías es fundamental para asegurar la 

estabilidad social y la ausencia de conflictos violentos. Las 

normas que favorecen a las minorías benefician a toda la 

sociedad porque ensanchan el pluralismo, la tolerancia y el 

respeto, y consolidan valores democráticos como la libertad, la 

diversidad y la igualdad. (Cardozo, 2017) 

     La asexualidad y la disciplina psicológica 

Han Víctor Lu (2017), en su artículo Asexuality in the light of 

the Nirvana Principle intenta explicar la asexualidad desde el 

principio de nirvana, concepto planteado por Sigmund Freud 

para aludir a la tendencia que posee el aparato psíquico por 

reducir completamente o disminuir en la mayor medida posible 
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la cantidad de excitación de procedencia externa o interna. 

Adicionalmente, sugiere a la asexualidad como la otra cara de la 

moneda de la hipersexualidad y, a su vez, la entiende como uno 

de los malestares de la cultura contemporánea. 

Para Freud (1905), existía una base sexual principalmente para 

toda la gama de la psicología humana, en la organización natural 

de las cosas, por lo que el no experimentar la atracción sexual se 

convierte en una perturbación para Freud. Desde esta 

concepción surgen como herramientas que patologizan y 

eliminan la asexualidad los conceptos de histeria, sublimación, 

frigidez y el instinto de muerte debido a que se fundamentan en 

el encubrimiento o modificación de la atracción sexual, mas no 

a la falta de experiencia en sí misma. 

Sigmund Freud, en 1905, en su ensayo “Las aberraciones 

sexuales”, incluido en Una teoría sexual, mencionó en el grupo 

de “invertidos” diferentes tipos que designó con los nombres de 

“absolutos”, “anfígenos” y “ocasionales”. Señaló en los primeros 

una indiferencia total o manifiesta repulsión hacia el sexo 

opuesto. El término “frialdad”, que usó en su descripción, 

sugiere que conoció casos de asexuales, pero no apreció su 

existencia como grupos específicos. Más adelante los 

psicoanalistas refutarían varias de estas premisas, ya que Freud 

justificaba todas sus teorías a partir de observaciones propias 

sin someterlas a ningún tipo de ensayo.  

Más adelante, la psicóloga Mariví Pereira, en un trabajo 

publicado en el 2018, afirma que una parte de los asexuales, 

aunque no se sienten atraídos sexualmente por otras personas, 

practican el autoerotismo mediante masturbación y con ello 

quedan satisfechos. La principal aportación de esta psicóloga se 

refiere a las relaciones de pareja de los asexuales, que en 

ocasiones pueden tener actividad sexual con otros no por 

atracción erótica, sino por la sensación del contacto físico, o bien 

por otras circunstancias excitantes como observar el placer del 

otro, sentirse cercanos a su pareja, etc. Esto obliga en ocasiones 

a negociar las condiciones y frecuencia de los actos sexuales. 

Hay asexuales, afirma Pereira (2018), que deciden no formar 

pareja y vivir de forma solitaria, pero otros forman pareja con 

alguien que puede ser también asexual o alguien sexual al que 

se le permite tener relaciones sexuales con otros. 

Muchos asexuales sufren al no satisfacer las expectativas 

familiares en relación con el matrimonio y la procreación. En 

este aspecto disponen de plena libertad para colocarse el cartel 

de “asexual” o simplemente, y con sinceridad, afirmar no 
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encontrar la persona que los enamore. Ellos precisan conocerse 

y hacen bien en alcanzar una identificación en el aspecto sexual, 

lo que sin duda los librará de incertidumbres y angustias. Pero 

lo mejor sería que lo hiciesen con ayuda de un psicólogo clínico 

experimentado en estos temas. Por otro lado, al estar 

caracterizados por la ausencia de orientación sexual, parece no 

tener sentido su interés por integrarse en colectivos definidos 

por una sexualidad de orientación no estadísticamente 

convencional. 

     Conclusiones 

El reconocimiento de nuevas identidades ha sufrido un largo 

camino hasta la actualidad, la falta de conocimiento, el no poder 

manifestarse abiertamente y expresar deseos, emociones y 

sentimientos debido al escarnio público y por consiguiente la 

falta de investigaciones sobre el tema, han hecho que los 

estudios sobre sexualidad e identidad sean muy limitados, 

generando tratamientos escasos e incluso incorrectos, 

valoraciones y diagnósticos de trastornos mentales fallidos o 

normas y reglas que no cubren a la población en su totalidad.  

A pesar de que la prevalencia de la asexualidad es relativamente 

baja, ha ido en aumento a lo largo de los años debido a la 

aparición de diferentes fuentes, análisis, investigaciones y al 

trabajo de difusión y congregación del colectivo AVEN, entre 

otras comunidades; así como al incremento de la información y 

el alcance más sencillo de la misma. Resulta bastante 

interesante ver como los individuos continúan teniendo la idea 

de que el sexo es inherente al ser humano y, por lo tanto, 

necesario, determinando a la asexualidad como una patología 

que debe ser curada; entender la ausencia de la atracción en un 

mundo que constantemente refuerza la sexualidad por 

diferentes medios y espacios requiere un gran esfuerzo. 

La capacidad de los individuos para lograr comunicar y 

compartir sus ideas a través de medios como las redes sociales 

ha permitido que temas que antes se limitaban a investigadores, 

psicólogos, sociólogos y científicos ahora sean compartidos por 

más individuos e incluso los mismos conocedores de estas áreas 

puedan expresar sus ideas, debatir y compartir sus 

descubrimientos a cada vez más personas, es una 

retroalimentación constante que permite un estudio más 

completo y diverso de las dinámicas sociales y psicológicas en 

los seres humanos. 
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